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la caza apasionante
Norteamérica,
Me pide el director de ‘Caza Mayor’, para este 
‘Todo Caza Internacional’, unas líneas en las 
que describa las diversas posibilidades de caza 
en Norteamérica. No es tarea fácil, pues la 
inmensidad del territorio, con varios países e 
infinitas posibilidades de trofeos, lo complica, 
pero aun así lo vamos a intentar. 
Texto y fotos: ROQUE ARMADA, director de Armada Expediciones
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Desde mis humildes conoci-
mientos trataré de explicar 
las modalidades de caza 
más atractivas para un 

cazador español y a las que más fre-
cuentemente mando a mis clientes. 
Además, me pongo a ello con cariño 
y pasión, pues de todas las diversas 
posibilidades de caza que se nos 
ofrecen en el mundo, las cacerías en 
Norteamérica siempre han sido mis 
favoritas. La belleza de los paisajes en 
los que cazas, la naturaleza intocada 
y el salvajismo de sus desafiantes 
trofeos hacen que sea una verdadera 
maravilla para un cazador que guste 
de la caza auténtica y desafiante. Pero 
también esa misma naturaleza salvaje 
hace que puedan ser las cacerías más 
duras y difíciles del mundo, y además 
las de resultado más incierto. 

Por ello vamos a revisar lo que, a mi 
juicio, son las diversas posibilidades 
más populares que nos ofrece el con-
tinente norteamericano para un caza-
dor español. Veremos los países del 
sur al norte, es decir, Méjico, Estados 
Unidos (diferenciando los Estados del 
sur de Alaska, aunque sea el mismo 
país) y Canadá. En muchos de los 
destinos intentaré explicarles el nivel 
de dificultad de caza, comodidades 
y dureza que se puede encontrar un 
cazador neófito en cacerías en Nortea-
mérica. Por último les diré dos pala-
bras sobre las armas y municiones 
que, según mi experiencia, pueden 
ser más adecuadas para ese destino 
y esos espectaculares trofeos. 

La caza más atractiva o la pieza rei-
na para el cazador internacional 
es su famoso carnero cimarrón o 
desert sheep, uno de los cuatro que 
forman el Grand Slam de los carne-
ros norteamericanos. Este carnero 
se caza principalmente en la región 
de Sonora, en la Baja California y en 
alguna isla del Pacífico en la que ha 
sido introducido, como la isla Tiburón. 
Es una cacería muy cara y difícil, en 
general para auténticos especialistas 
en carneros. Además, dada la espe-
cial idiosincrasia de algunos organiza-
dores mejicanos, está sometida a sor-

MÉJICO

presas y sobresaltos que no son nada 
aconsejables para un principiante en 
caza internacional.

Otra posibilidad de caza mayor en 
Méjico son los ciervos de cola negra, 
conocidos como bura, los ciervos de 
cola blanca y los pecaríes. Se suele 
cazar en fincas o ranchos de propiedad 
privada en el norte del país, en terreno 
seco y muy pintoresco, con esos gran-
des cactus llamados saguaros. Pero es 
una caza poco accesible a extranjeros 

y generalmente poco comercializada, 
pues la mayoría es cobrada por caza-
dores locales mejicanos o norteame-
ricanos. Por ello, y por motivos de 
espacio, no vamos a profundizar más 
en Méjico y vamos a insistir principal-
mente lo que yo llamo las cacerías del 
Gran Norte, pues creo que son con las 
que sueña todo cazador español que 
piensa en Norteamérica.

En este apartado voy a considerar los 
48 Estados al sur de la frontera con 
Canadá, pues Alaska lo abordaremos 

ESTADOS UNIDOS
EXCEPTO ALASKA

aparte y Hawai, aunque tiene algu-
nas posibilidades de caza, éstas son 
poco significativas y además no las 
conozco bien. En el este y centro de 
Estados Unidos se caza muchísimo, 
pero la mayoría de cacerías se hacen 
por cazadores locales, de los cuales 
hay más de diez millones de licencias 
de caza. En estas zonas un cazador 
local simplemente compra un permi-
so o precinto (tag en inglés) y se lanza 
a cazar a los millones de hectáreas 

de propiedad pública que hay en el 
país. Pero es una caza casi descono-
cida para extranjeros, pues los cupos, 
que son muy conservadores, apenas 
contemplan la posibilidad de que un 
extranjero opte a estos permisos. Si 
no se es invitado por algún conocido 
americano, resulta muy difícil acceder 
a estas cacerías. 

 Tal vez la caza más atractiva para 
extranjeros sea la del antílope prong-
horn combinado con algún gigantes-
co venado, llamado elk o wapití, y tal 
vez un bisonte. Se caza principalmen-
te en los Estados de las Montañas 
Rocosas, como Arizona, Nuevo Méji-
co, Utah, Nevada, Wyoming y Colo-
rado. Aquí ya hay más profesionales 
u outfitters que ofrecen cacerías a 
extranjeros a precios razonables, 
pero en general casi toda la oferta 
es comprada por los cazadores del 

país. En Texas, aparte de sus bonitos 
venados cola blanca, hay algunos 
ranchos llenos de especies exóticas 
introducidas, que se conocen por 
texotics. Pero en estos ranchos se 
encuentra una caza bastante artificial 
y descafeinada, en la que no voy a 
profundizar. Son pocos los especia-
listas españoles que, atraídos por la 
característica fauna de este país, se 
han desplazado allí para completar 
sus colecciones de trofeos. 

A Canadá sí es muy frecuente que 
acudan cazadores españoles a dis-
frutar de las increíbles posibilidades 
de caza que nos ofrece este bello 
país. Tengamos en cuenta que Cana-
dá cuenta con una superficie de diez 
millones de kilómetros cuadrados, 
es decir, unas veinte veces España, 
y apenas tiene treinta millones de 
habitantes, por lo que ofrece auténti-
cas áreas casi despobladas. Por ello 
dispone de increíbles posibilidades 
de caza para el cazador español y -si 
sabe buscar- a precios razonables. 

CANADÁ

Pero ojo, ¡nunca es una caza 
fácil! Las densidades de animales 
son bajas, los bosques enormes, el 
medio duro y el clima horrible. Ade-
más, los profesionales canadienses 
no nos darán el nivel de alojamientos 
ni de comidas ni de simpatía a los 
que puede estar acostumbrado un 
cazador español. Y si nuestro cazador 
sólo ha cazado fuera de España en 
África, se va a llevar una gran sorpre-
sa. Los campamentos en Canadá, 
especialmente en el oeste, serán 
de justitos a espartanos. En algunas 
cacerías de Norteamérica he encon-
trado los campamentos más duros 
que he visto en mi vida. Cazará duro 
y de verdad, pero si cumple y consi-
gue alguno de esos espectaculares 
trofeos, le aseguro que habrá cazado 
deportivamente y podrá mostrarlo a 
sus amigos con auténtico orgullo. 

Revisaremos este inmenso país 
viendo primero las cacerías de la zona 
este, generalmente en la provincia de 
Quebec, aunque también en provin-
cias aledañas como Newfoundland 
(Terranova) o Nueva Brunswick. Des-
pués abordaremos las apasionantes 
cacerías en el oeste canadiense, en 
las Montañas Rocosas de las pro-
vincias de British Columbia, Alberta, 
Yukón y territorios del noroeste, pues 

LOS DIVERTIDOS OSOS 
NEGROS CON CEBO

Sin duda, la cacería más popular en el este canadiense es la de 
osos negros con cebo durante los meses de mayo y junio. Se cazan 
los osos previamente cebados por los guardas, esperándolos por las 
tardes desde plataformas elevadas en los árboles. Es obligatorio 
quitarse al anochecer y, además, la ley se cumple rigurosamente en 
Canadá. Suelen ser viajes de una semana, con unos cinco días de 
caza y dos de viaje. Algunas organizaciones ofrecen la posibilidad 
de un segundo oso jugando con los precintos de dos provincias 
limítrofes. Es una caza estática, pues se limita a aguardar en la 
plataforma a que entre un oso adecuado. Esto es más fácil contarlo 
que hacerlo, ya que los cazadores suelen estar solos en los puestos 
y no es nada sencillo juzgar el tamaño de un oso, que generalmente 
nunca se ha visto en libertad antes. Físicamente no es dura, 
aparte de la paciencia para aguantar las esperas en las inestables 
plataformas de los árboles. El único problema es tener el aguante 
necesario para no volverse loco en las esperas, con los miles  
de moscas y mosquitos que nos torturarán.
Respecto al arma ideal, he de recordarles que los tiros se hacen 
entre veinte y cincuenta metros, con poca luz y a un oso negro 
entre las sombras de un oscuro bosque. Por ello es importante un 
rifle medianamente potente para anclar al oso y evitar rastreos en 
un bosque de noche. Los osos negros no son muy grandes y un buen 
macho estará entre 120 y 200 kilos, aunque se cobran más pesados 
y más ligeros. Yo recomendaría algo que puede empezar en un 7 
mm., un .30-06 o un .300 con las balas más pesadas que encuentre 
y puede acabar en un 9,3x62, que lo considero ideal. Pero es muy, 
muy importante que usted lleve un anteojo bastante luminoso, 
ya que muchos tiros, especialmente a los osos grandes, viejos y 
resabiados, se hacen con la última luz. Y tirar a un oso negro,  
en un bosque negro y casi sin luz, requiere esa luminosidad  
que, sin duda, le reportará dividendos. 

todas ellas ofrecen unos trofeos y 
unas condiciones de caza parecidos. 

La caza en el Este canadiense se 
practica en varias provincias, siendo 
la más popular la de Quebec. Son 
muchos los cazadores que han acu-
dido a esta bonita provincia de habla 
francesa tras sus osos negros y cari-
búes. Buenos alojamientos, exquisita 
comida con raíces francesas, carrete-

ras asfaltadas y el simpático carácter 
de los francocanadienses lo hacen un 
magnífico destino para iniciarse en la 
caza en Norteamérica. Viajar a Que-
bec es un vuelo sencillo, no muy largo 
y buscando bien se puede encontrar 
sin escalas de Madrid a Montreal, o 
con una breve parada en París. Ade-
más, tiene buenas posibilidades de 
turismo, conociendo las bonitas ciu-

dades de Montreal y Quebec, a las 
cuales se pueden llevar a acompa-
ñantes al principio o final de la caza 
sin miedo a quedar mal. Le aseguro 
que le sorprenderá agradablemente si 
visita el centro de la preciosa ciudad 
amurallada de Quebec, pues pensará 
que se encuentra en una ciudad de la 
vieja Francia, en lugar de en el norte 
del continente americano.

EN QUEBEC, LOS CARIBÚES 
EN EMIGRACIÓN 
Es una cacería apasionante que 
personalmente me encanta y que 
también es muy recomendable para 
iniciarse en este continente. Se caza 
en el norte de la provincia de Quebec 
y la del Labrador, cerca del Ártico, en 
zonas habitadas sólo por esquimales. 
La cacería se desarrolla con barcas 
en las que se mueven los cazadores 
por los grandes ríos del norte. Una vez 
llegado a zona querenciosa, se deja la 
barca y se caza exclusivamente a pie. 
No se andan grandes distancias y el 
terreno es movido, pero no de monta-
ña, con lo que no es muy duro física-
mente. La temporada es en septiem-
bre y a mí lo que más me gusta es a 
finales del mes, pues los caribúes ya 
tienen los cuernos limpios y son más 
fáciles de juzgar. Pero no crea que es 
una cacería facilísima, como a veces 
se piensa. La emigración de los cari-
búes, con los recientes cambios cli-
máticos, ya no es tan fija como hace 
veinte años. Hoy se puede adelantar 
o retrasar y más de un cazador se las 
ha visto negras para conseguir su 

El antílope pronghorn o 
berrendo es una típica 
cacería en el oeste de 

Estados Unidos. Además, se 
puede combinar fácilmente 

con elk o wapití, ciervo 
mula, ciervo de cola blanca 

e incluso algún bisonte.
Roque Armada nos muestra algunos caribúes conseguidos en el norte de la Península del Labrador, en la provincia de 
Quebec. Esta cacería cuenta con buena comida y unos alojamientos decentes. En la foto, a su espalda, se observan 
las cabinas dobles con calefacción en las que se duerme.

El autor del artículo nos muestra un bonito oso 
negro cobrado sobre cebo en el este de Canadá, 
concretamente en la provincia francófona de 
Quebec. Observe el rifle utilizado, un corto y 
manejable 9,3x62 con un anteojo Zeiss de 
3-12x56 con punto rojo, sin duda un equipo ideal 
para un oso negro entre las sombras  
de un bosque y con poca luz.
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afecta a las presiones y tensiones de 
los tornillos que unen la madera y el 
hierro y al flotado del cañón. Y todo 
esto puede afectar, y mucho, a la 
puesta en tiro del rifle y ocasionarnos 
la ruina de la cacería.

EL OESTE CANADIENSE. 
LAS BONITAS CACERÍAS 
COMBINADAS A CABALLO 
Si tengo que elegir mi cacería prefe-
rida entre todas las del mundo que 
conozco, sin duda me decantaría 
por la cacería a caballo en otoño 
en las Montañas Rocosas del oeste 
de Canadá. Como director de una 
agencia de caza he tenido la suerte 
de cazar en los cinco continentes y 
en innumerables países. Pues bien, 
siempre que me preguntan sigo man-
teniendo mi opinión: Canadá y más 
concretamente el norte de Columbia 
Británica, en otoño y a caballo, es la 
cacería que más me gusta. Tal vez 
sea la belleza de cazar a caballo, tal 
vez sus increíbles paisajes, tal vez 
los magníficos colores otoñales que 
tienen los bosques en esa época, 
tal vez la imponencia de los trofeos 
de alce, caribú, osos y carneros que 
se cobran... Las sensaciones que he 
sentido subido en un caballo por esos 
bosques, cruzando esos ríos o atra-
vesando esas montañas, aún no me 
las ha producido ninguna otra cacería 
del mundo. 

que no pasará mucho de doscientos 
kilos. También podrá tirar con este rifle 
a cualquier oso negro si tenemos la 
suerte de que se nos presente. Res-
pecto al anteojo, no hace falta que 
sea luminoso ni demasiado potente, 
pero sí muy duro y resistente, ya que 
la continua subida y bajada de barcas 
le dará un trato bastante duro. 

Aquí empezamos a enfrentarnos 

cupo de dos caribúes. Existe la opción 
de tirar oso negro, pero es complica-
do, aunque si tiene suerte se puede 
cobrar un gran oso, pero no le daría 
más de un 10% de éxito a este último 
animal. 

Lo que ofrece esta cacería son increí-
bles posibilidades de pesca de salmón 
del Atlántico con mosca, pues los ríos 
del norte se hayan intocados por los 
pescadores locales. Delante de mí un 
guía de caza que dominaba la mosca 
pescó cuatro magníficos salmones en 
un par de horas. Realmente algo ini-
maginable para un sufrido pescador 
español de los ríos asturianos. Eso sí, 
sólo mató uno y además macho, sol-
tando los demás con sumo cuidado 
para no dañarlos. ¡Así tienen pesca!

Los alojamientos en esta cace-
ría son decentes para Norteaméri-
ca, con cómodas cabañas de dos 
camas y hasta con calefacción. 
Unas duchas comunes, pero con 
agua hirviendo, y una magnífica 
comida hacen de esta cacería una 
recomendable experiencia para 
empezar a conocer el Gran Norte.

Como arma para caribúes pue-
de servir cualquier rifle con buena 
rasante, desde el .270 Winchester 
en adelante. Pondría el óptimo en la 
familia de los 7 milímetros, el .30-06 
y los .300 Magnum. Con una bala 
con buen control de expansión, como 
una Nosler Partition o una Norma 
Oryx, podrá cobrar cualquier caribú, 

Los campamentos base suelen ser 
preciosas cabañas de troncos a la 
orilla de un río y rodeadas de mon-
tañas de una belleza indescriptible. 
Este campamento base cuenta con 
algunas comodidades que conviene 
disfrutar, pues luego no se tendrán 
en los duros campamentos volantes. 
Varias habitaciones, magníficas coci-

neras, buena estufa central y cuartos 
de baño con ducha hacen del campa-
mento base un cómodo alojamiento. 
Por desgracia, no tienen nada que ver 
con lo que nos espera en las mon-
tañas, por eso aseguro que cuando 
más se suelen apreciar es al bajar de 
uno de los espartanos campamentos 
de caza. En este campamento base 

al húmedo clima canadiense, con 
continuas lluvias, por ello una culata 
sintética nos será de gran utilidad. Y 
no por ser más ligera, como errónea-
mente mucha gente cree, sino por 
su absoluta estabilidad frente a la 
humedad. Una culata de madera, si 
llueve lo suficiente, al final absorberá 
humedad y se combará y deformará 
milimétricamente. Esta deformación 

ALCES, WAPITÍES Y BISONTES 
Los alces del este de Canadá, principalmente de Quebec, 
se cazan por su carne, que tiene una larga tradición y 
profundo arraigo entre los quebequeses. La calidad de 
estos trofeos es pequeña, por lo que a este alce le cuesta 
pasar de las cuarenta pulgadas y se conoce como eastern 
Canada moose. Es una caza más fácil y cómoda, con 
mejores alojamientos, comidas y carreteras que en el oeste 
del país. Pero como digo, salvo excepciones, la calidad 
deja mucho que desear y no es lo que un cazador español 
espera cobrar cuando busca un alce. Por ello, resulta un 
destino que no recomiendo nunca a los clientes que mando 
desde Armada Expediciones a Canadá buscando un buen 
alce. Además, hay una gran competencia con los cazadores 
locales, para los cuales es una tradición de gran arraigo, y 
esta presión se nota. Recientemente algunos ejemplares 

En Quebec los caribúes se cazan 
desplazándose en barcas fueraborda por los 
ríos. Luego la caza es a pie, recechando.  
Pero es un terreno llevadero, quebrado pero sin 
montañas, de ahí que no sea una caza ni muy 
dura ni muy difícil. Es una bonita cacería, ideal 
para iniciarse en las aventuras del Gran Norte.

En la cacería de los caribúes en emigración se pueden cobrar dos trofeos por cazador y existe la posibilidad,  
aunque muy difícil, de oso negro. Un rifle entre un .270 y un .300, con un anteojo de 3 a 9 aumentos, es suficiente.  
Dado el clima muy lluvioso y húmedo del norte de Canadá, una culata sintética es muy recomendable.

Los alces del este de Canadá, en general, son de 
trofeo pequeño si los comparamos con los del oeste y 
los de Alaska. Pero aun así es una cacería dura, difícil 
e incierta, como todas las de alces. Felipe Batista nos 
muestra orgulloso su alce cobrado con gran esfuerzo 
en la isla de Terranova.

En Estados Unidos y Canadá se puede cobrar el 
bisonte, en general, cazando en fincas cercadas.  
Es una cacería fácil, pues el animal está localizado 
y en una alambrada. Por ello, los que lo buscan son 
románticos de tiempos pasados o coleccionistas  
de trofeos que lo necesitan. De cualquier modo,  
no cabe duda de que como trofeo es espectacular. 

Las cacerías a caballo en el oeste de Canadá se realizan principalmente en 
las provincias de Columbia Británica y Yukón. Combinan increíbles paisajes, 
naturaleza intocada y la belleza de cazar a caballo. 

cobrados en el este de Estados Unidos, en Maine, justo 
al sur de la frontera de Quebec, donde estuvo la caza 
cerrada muchos años, han dado grandes sorpresas.
Los alces van creciendo según nos movemos al oeste y al 
norte. Cuando cruzamos una línea imaginaria que va por 
los Grandes Lagos y Ontario y encontramos la subespecie 
denominada western Canada moose. Esta subespecie de 
trofeo mucho mayor la veremos, así como las armas más 
recomendables para estos ‘gigantes’, cuando tratemos  
la caza en el oeste de Canadá. 
En el este también hay algunas cacerías de ese ciervo 
gigante llamado wapití, pero son en fincas cercadas y con 
animales sobrealimentados. Aunque ofrecen la posibilidad 
de increíbles trofeos, dado que es una cacería muy 
artificial no profundizaremos en ella. Algunos bisontes, 
también aclimatados en fincas cerradas, completan la 
oferta más popular y atractiva para un cazador que decida 
encaminarse rumbo a poniente en busca  
de estas inolvidables cacerías. 

se suelen probar los rifles, pescar algo 
y preparar los equipajes en alforjas y 
mochilas. Al día siguiente, y en una 
jornada a caballo, subiremos a algu-
no de los preciosos, aunque durísi-
mos, campamentos volantes.

¡Ojito con los campamentos volan-
tes de caza! Éstos serán espartanas 
tiendas, a veces medio rotas, apenas 
con una estufa de leña que medio le 
ahumará. Tal vez haya una tienda algo 
mayor, con una mesa y bancos, que 
actuará de cocina y cuarto de estar. 
No tendrá nada que le pueda recordar 
a un cuarto de baño, por tanto olvíde-
se de una ducha o un retrete mientras 
se encuentre en los campamentos 
volantes. Dormirá en un catre de lona 
plegable en su saco de dormir, que 
habrá llevado usted desde España. 
Tomará un desayuno tal vez de hue-
vos y bacon y cenará una sopa y unos 
filetes de alce o caribú. Pero duran-
te el día apenas algo de carne seca 
con galletas y un té bajo un árbol. 
Por tanto, muy duro en el tema de las 
comidas. Esto, junto con el clima muy 
lluvioso del oeste de Canadá, la baja 
densidad de animales y la tosque-
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